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    Introducción


    Es frecuente encontrar en la historiografía filosófica del siglo xx una mirada decepcionada sobre el siglo que le precede. Lo contempla como si, tras la fulguración en el idealismo alemán, el espíritu se hubiera agostado. Es un juicio de valor cuyos criterios acaso sean más aptos para apreciar modulaciones o variaciones sobre viejos temas que innovaciones radicales.


    Si Occidente alguna vez tuvo confianza casi ilimitada en sí mismo y estuvo colmado de esperanza confiando también, ingenuamente, en la historia futura, eso fue sin duda en el siglo xix. Hacia finales de siglo se instala, por razones externas a la historia del conocimiento, un cierto pesimismo cultural. Pero esta actitud, que prenuncia ya el paso a otra época, no era característica del siglo. La idea de que el progreso es un atributo esencial del curso irreversible del tiempo constituía parte de una generalizada filosofía de la historia, adquiriera o no ésta forma expresa de sistema filosófico. A esta filosofía pertenecía también el convencimiento de que la naturaleza humana era el destinatario último de los frutos de aquel progreso (Bury 1971, Nisbet 1996). El presente ya estaba disfrutando de ellos tras haber superado los atavismos de períodos necesariamente menos afortunados por ser anteriores. No se es simplemente optimista. Se asume, con cierto pathos aún romántico, que «la terca Tierra se ha propuesto una edad nueva» (Walt Whitman).


    Los signos parecen inconfundibles: incremento e innovación, que se juzgan espectaculares, de los bienes disponibles mediante la producción industrial; aparición de nuevos medios de transporte y comunicación; proliferación de las grandes ciudades y transformación de la vida urbana; control de la enfermedades infecciosas y ascenso demográfico sin precedentes. Éstos son parte de los frutos de una revolución industrial y tecnológica que está transformando los modos de vida y los límites ancestrales, físicos, de las relaciones humanas. Al mismo tiempo, la expansión colonial de Europa en África, junto con la consolidación de la democracia y del progreso material en los Estados Unidos, convence aún más a Occidente de un prejuicio, tal vez inherente a todas las grandes culturas, que desde sus orígenes había tenido por verdadero, a saber, que culturización europeizante y civilización son la misma cosa. Se daba por hecho que con la propagación de la cultura europea se extenderían también los fines que se asociaban a la idea normativa de «humanidad» gestada en la Ilustración: el bienestar individual y social, la justicia y la libertad; en fin, todo lo que sugería la noción ilustrada de «progreso».


    Para todos y cada uno de esos signos es posible encontrar responsables directos en el conocimiento científico. Con lo cual se refuerza la idea de que el conocimiento humano, si no puede prefabricar el futuro de la historia, sí puede intervenir, con medios cada vez más eficaces, sobre estratos cada vez más profundos de la naturaleza exterior y de la naturaleza humana; y en ésta tanto sobre aspectos físicos como psíquicos, culturales y sociopolíticos. La vieja ecuación protoilustrada entre saber y poder promulgada por Francis Bacon (1561-1626) (wisdom is power) deja de ser en el siglo xix un lema programático para convertirse en un hecho determinante de las condiciones reales de la existencia humana, individual y colectiva.


    Sería sorprendente que en un entorno cultural así no germinaran ideas e ideologías que sancionaran el status quo. Pero sería igualmente extraño que el mundo intelectual se limitara a aportar la apología entusiasta del supuesto progreso adquirido sin aducir criterios normativos respecto de sus fines y sin analizar los medios más adecuados para conseguirlos.


    El positivismo fue una de las corrientes intelectuales más interesadas en esta tarea y la más extendida hacia mediados de siglo en los círculos más innovadores. Además, si cabe atribuir alguna responsabilidad al conocimiento científico no sólo sobre el estado real de la cultura entera, es decir, no sólo sobre el progreso tecnológico y el dominio de la naturaleza, sino también sobre las ideas que dan forma a nuestra imagen general del mundo, no debería tampoco sorprender encontrar en esta época teorías científicas que exhibieran algo más que una cierta coherencia o afinidad osmótica, más o menos pasiva, con el entorno intelectual. Estas teorías también deberían ser responsables activos del nuevo clima intelectual. Una de las ramas de la ciencia, no la única ciertamente, más activa en esto, y con mucho la de mayor impacto cultural, es sin duda la biología.


    En el siglo xix tiene lugar la más sustancial innovación sobre la naturaleza orgánica, incluida la humana, habida desde la biología aristotélica, 2.300 años antes. Puede considerase casi inevitable que fuera en el terreno de la evolución en el que se diera ahora esta innovación. Las nociones de cambio y desarrollo, casi siempre ligadas a las de progreso y racionalidad, no sólo estaban en el aire. Habían sido profusamente parafraseadas por el romanticismo y, sobre todo, por la filosofía de la historia y de la naturaleza del idealismo alemán, llegando aquí a constituir el núcleo del sistema filosófico omniabarcante, el hegeliano, en el que esta corriente culmina, y se agota. También estaban siendo reforzadas por una creciente conciencia histórica que se aplicaba con éxito no sólo a la valoración de hechos, ideas e instituciones humanas, sino también a objetos de ciencias tradicionalmente estáticas, como la lingüística o la geología. Cambio, desarrollo, evolución se convierten en nociones imprescindibles para pensar el mundo. Sin duda, el entorno cultural era favorable a la inclusión de ideas evolutivas también en biología.


    Pero todo eso no basta para asumir que el evolucionismo fuera ya una idea madura, culturalmente probable, si los hechos evolutivos habían de ser explicados por causas naturales. La innovación fue aquí de hecho una revolución; de tal violencia conceptual que su onda expansiva, que al instante alcanzó zonas tradicionalmente alejadas del ámbito de influencia de una ciencia tan humilde como la biología, aún hoy no da señal de debilitarse. Su formulación biológica concreta (también algunas adherencias conceptuales sobrevenidas y no siempre lógicamente necesarias) ha quedado unida al nombre de Charles Darwin (1809-1882).


    El darwinismo había de transformar tan sustancialmente el futuro de la biología como perturbaba el clima intelectual. En éste introducía un fuerte correctivo en las capas más profundas de las ideas recibidas sobre la identidad y la autonomía de la condición humana frente a la naturaleza. Esto concernía además a la relación entre naturaleza y cultura teorizada desde los griegos. También aportaba desengañado y desconcertante contrapeso a las nociones heredadas de naturaleza e historia, fueran éstas humanas, y por tanto culturales, o naturales, hasta entonces siempre soportadas por un bajo continuo de racionalidad, inmanente o trascendente. El desconcierto se veía fortalecido y amplificado por quedar la evolución humana incluida dentro de la natural, difuminando los tan naturalmente claros contornos identitarios de la naturaleza y la cultura. Pese a ello, su herencia cultural es hoy uno de los pilares de la imagen científica del mundo (Randall Jr. 1976, pp. 459 ss.), lo que no asegura que forme también parte de las ideas socioculturalmente integradas.


    Positivismo y darwinismo están unidos por una cierta complicidad, a veces explícita, tanto respecto de la actitud proclive a enriquecer el patrimonio cultural con ideas nuevas como de algunos criterios programáticos sobre el modo de conseguirlas. Ambos son, en cualquier caso, agentes destacados, aunque desiguales en muchos aspectos, de un vital y fructífero enrarecimiento del clima intelectual característico del siglo xix. Si las crisis que atañen a los fundamentos conceptuales pueden ser consideradas indicios de la vitalidad y creatividad de la cultura afectada, este siglo no defraudará a quienes prefieran el desasosiego ocasionado por las nuevas ideas que surgieron de esa vitalidad creativa a la estabilidad que concede la permanencia de las viejas.

  


  
     

  


  
    I. El espíritu positivo


    «Positivo»: tres significados


    Derivado del calificativo «positivo», el término «positivismo» va ligado hoy a nociones que tienen que ver con cierta actitud metodológica y con el tipo de problemas que esa actitud admite. La propia noción de positivismo ha venido a representar una denominación genérica de ciertas versiones radicales del empirismo. Esto es debido a que una de las corrientes más influyentes de la filosofía del siglo xx fue el neopositivismo, también denominado empirismo lógico, expresión ésta que subraya tanto el rigor lógico que debe reforzar al empirismo de fondo como el circunspecto interés por las cuestiones formales (estructura y significado) de las teorías.


    El positivismo del siglo xix, al que salvo excepción expresa me referiré en lo que sigue, es sin embargo mucho más que una teoría de la ciencia que sienta las bases del neopositivismo (Przybylski 1971, López 1988). Es también mucho más que una teoría de la ciencia con incrustaciones mesiánicas de escaso valor sobre cuestiones relacionadas con la sociología o con la filosofía de la historia. Es una actitud general ante la vida, dominada tanto por inquietudes intelectuales, filosóficas, científicas y religiosas, como sociopolíticas (Negro 1985), y con complicidades más o menos explícitas, pero claras, en el terreno de las ideas pedagógicas y estéticas.


    Introdujo el nombre su más destacado representante francés, Auguste Comte (1798-1857), en sus inicios seguidor del socialismo utópico del conde de Saint-Simon, Claude Henri de Rouvroy (1760-1825). En su Discours sur l’esprit positif (1844) atribuye al término positivismo un significado, no exento de cierta carga propagandística, que había de caracterizar nuevos valores tanto respecto de la naturaleza de la ciencia como de su función sociocultural. Pero designa también con él aspectos genéricos de una actitud frente al trabajo intelectual que o estaba siendo o había de ser dominante en Europa hacia mediados de siglo (Kolakowski 1979), especialmente en círculos intelectuales franceses, ingleses y alemanes.


    «Positivo» es para Comte en primer lugar un requisito metodológico que propugna partir de lo dado, de los «hechos positivos», para evitar las especulaciones arbitrarias e inútiles en las que se entretiene la metafísica. Ya desde este primer sentido, positivo equivale a útil, pues sería útil en varios aspectos la actitud cognitiva que se atiene a los hechos. Ésta sería también característica esencial de la ciencia moderna, hasta el punto de que el espíritu positivo o útil por excelencia al conocimiento es el espíritu científico. Su facticidad alberga el fundamento de su utilidad, que se objetiva primero en rasgos epistémicamente positivos tales como la precisión y exactitud conceptuales, el control subsecuente de la arbitrariedad representacional, siempre latente en el espíritu humano, y la supresión de falsos problemas generados en la supuesta cara oculta de los fenómenos. Todo ello se consigue limitando el análisis científico a los objetos de la experiencia, esto es, a los hechos positivos. Tras esta restricción no es posible conocer la esencia de las cosas (sean naturales o humanas) y sus (supuestas) causas últimas, pero sí con seguridad y precisión algunas regularidades o leyes de lo que ocurre en el mundo. Es decir, conocemos menos, pero mejor. Y de aquí derivan otros aspectos positivos del conocimiento basado en hechos que trascienden los valores meramente epistémicos. Pues conocer la esencia de las cosas, dice el positivista, no es útil para dominar la naturaleza; pero sí lo es conocer las leyes que regulan su comportamiento. Lo es porque este conocimiento permite el control humano de la naturaleza y de la sociedad, es decir, su humanización. La humanización sería un correlato necesario del programa cultural al que debería dar cuerpo el espíritu positivo. Por lo que atañe a la propia naturaleza humana, ese correlato se manifestaría en la liberación de atavismos y le permitiría progresar en los modos de conocer así como, conociendo sus leyes, intervenir sobre las instancias del conocimiento en beneficio del individuo y de la sociedad con más éxito que el garantizado sólo por la buena voluntad. También en este sentido, y no es el último en importancia, el conocimiento basado en hechos es positivo.


    En resumen, es positiva la actitud cognitiva que se atiene a los hechos porque a) evita fingir o falsear la realidad mediante especulaciones arbitrarias, b) da lugar a un conocimiento del mundo más seguro, aunque limitado, y c) es social, humanamente útil.


    El espíritu de una época


    Estas declaraciones de principio dejan ya traslucir la afinidad entre el espíritu positivo e ideas características de la Ilustración. Francis Bacon y René Descartes son los autores más citados por los positivistas, como símbolos del inicio de la actitud crítica del espíritu científico moderno. En muchas páginas del positivismo alienta también la idea ilustrada de «progreso» tal como Condorcet (1743-1794) había esbozado (Esquisse d’un tableau historique des progrès de l’esprit humain, 1795) la historia triunfal de la razón humana sobre la superstición, la injusticia y las adversidades de la naturaleza. El progreso sería, como en la Ilustración, la consecuencia necesaria de la lucha del conocimiento contra la ignorancia. De ahí que el positivismo del siglo xix haya sido apostillado como «la nueva ilustración» (Baumer 1985, pp. 289 ss.).


    Dada la condición paradigmática del conocimiento científico para el positivista, los intereses teóricos y prácticos neoilustrados del positivismo gravitan siempre en torno a la naturaleza de la ciencia y a su función histórico-social. Y, si bien se diferencia de la Ilustración en lo que concierne a la naturaleza de la ciencia más que en lo relativo a su función histórica y social, en ambas cosas el «espíritu positivo» se considera (y es de hecho de forma culturalmente significativa) representante del espíritu de una época. Una época en la que los ilustrados del siglo precedente hubieran visto realizados algunos de sus sueños.


    Es un lugar común, justificado, que el positivismo, aunque no en todas sus versiones, alberga una confianza ingenua y casi ilimitada en la misión histórica de la ciencia. Pero esta confianza es también la que alimenta el entusiasmo de la sociedad decimonónica sobre el progreso (Bury 1971). El positivismo es en este sentido la actitud intelectual del siglo xix (Blühdorn y Ritter 1971), la conciencia de una cultura que, sin poder sospechar siquiera lo que en este campo depararía el futuro próximo, asiste entusiasmada a lo que considera el advenimiento de la época científica.


    Ésta es la época en la que la química y la física (Dalton, Avogadro, Faraday, Meyer, Mendeléiev) descubren en la materia amorfa un universo ordenado de moléculas y átomos, cuyas leyes permiten la clasificación de los elementos. Se obtiene así una nueva y deslumbrante concepción de la materia. Pero también surge de ahí un enorme potencial sinergético para otras ciencias, como la geología, la mineralogía o la biología, a la vez que se abre un sinfín de posibilidades técnicas en prácticamente todos los ámbitos de la tecnología industrial, desde la de los gases a la de los metales. Relacionadas con la teoría del átomo, la electrostática y la electrodinámica progresan hacia una teoría de la luz y de los campos magnéticos (Faraday, Young, Maxwell, Hertz) que pone a disposición del conocimiento aspectos de la realidad tan inaccesibles a la experiencia corriente como útiles para innovaciones tecnológicas de la envergadura de la luz eléctrica o la telegrafía sin hilos, el teléfono y, posteriormente, la radio o el radar. Es la época de la bacteriología e inmunología (Pasteur) y su eficaz aplicación médica. Es la época en la que la geometría de Euclides, una de las «verdades eternas» más profundas y profusamente sancionadas por la filosofía y la ciencia de Occidente, acabará por compartir modestamente lugar con nuevas geometrías, no euclídeas (Bolyai, Lobachevski, Riemann), que podrían ser tenidas por meras convenciones teóricas, pero que terminarán sacudiendo los cimientos del modelo mecanicista de la física clásica, newtoniana, así como nociones básicas de su correspondiente imagen del mundo. Es la época en la que adquieren un rango científico la cristalografía y la embriología; la época en la que se consigue la clasificación sistemática de la fauna y la flora existentes (Ray, Linneo, Klein, Bonnet). La época en la que nacen o se consolidan ciencias como la geología histórica (Lyell, con quien Darwin mantendría una estrecha amistad y cuyos Principles of Geology (1830-1833) le acompañarán a bordo del Beagle), la anatomía comparada y la paleontología (Hutton, Buffon y Cuvier), la biología celular (Virchow) y la genética (Mendel); la época en la que se consolida definitivamente la biología evolutiva (Wallace, Darwin), que tan radicalmente habría de cambiar la imagen del mundo y del hombre. Es la época del extraordinario desarrollo de las ciencias históricas y de los éxitos espectaculares de la crítica inductiva de las fuentes aplicada por Leopold von Ranke y su escuela histórica. Es también la época de la aparición de ciencias humanas como la gramática comparada y la gramática histórica (Bopp, Rask, Bedsdorff, Grimm), la psicología científica (psicofísica y experimental: Helmholtz, Weber, Fechner, Galton y Wundt), la psiquiatría (Charcot, Ribot); la época en la que se sientan las bases de la sociología científica (Saint-Simon, Comte), que consagrará después Durkheim. Y es la época de los símbolos del progreso tecnológico como los ferrocarriles o el Canal de Suez.


    Esta lista es incompleta. Evoca algunos de los hitos de un complejo simbiótico de conocimientos teóricos y prácticos que modifica la vida social y la conciencia cultural. Ésta se refleja por ejemplo en la aparición de los diccionarios tecnológicos e industriales y de las grandes enciclopedias, que llenan páginas y páginas con tablas numéricas sobre datos industriales y compiten con bellas y detalladas ilustraciones sobre los nuevos iconos: todo tipo de objetos técnicos. Pero también se manifiesta en las ideas estéticas del siglo, en corrientes que como el naturalismo se dicen interesadas, según los lugares comunes de su ideario, en la realidad «tal como nos aparece» o nos es «dada» en la experiencia, y no en idealizarla o en representar su esencia atemporal. Gustave Courbet, cuya obra pictórica es considerada por Pierre-Joseph Proudhon (1809-1865) un fiel reflejo de la «filosofía positiva de Auguste Comte» (Du principe de l’art et sa destination sociale, 1865), excluye del objeto de la pintura las abstracciones idealizantes y lo restringe a lo «concreto» y lo «realmente existente». En literatura se exige «del artista que ponga ante los ojos un trozo de naturaleza tal como él la ve». Es Émile Zola quien lo exige, el mismo que en su programático Le roman expérimental (1880), que no es un alegato a favor de la literatura «experimental» en el sentido que las vanguardias posteriores darán a este término, sostiene que la tarea de los novelistas continúa, mediante sus «observaciones y experimentos» propios, la obra de los fisiólogos, los físicos y los químicos; el mismo que ya en 1853 había publicado una vasta Physiologie du mariage. Y novelistas ingleses como A. Troppelle envidian el «lenguaje de la fotografía» porque asegura un «rigor infalible» en aras de una «descripción exacta» de los hechos del mundo.


    La filosofía especulativa a la defensiva


    En las manifestaciones de la nueva conciencia cultural se hallan siempre presentes, como causas o como consecuencias, los éxitos de la ciencia, su aceptación entusiasta y la paralela desconfianza hacia las grandes especulaciones metafísicas; como si la gran floración del espíritu especulativo del idealismo alemán hubiera saturado las conciencias o agostado el espíritu filosófico.


    Se estaba harto de las inferencias abstractas. […] Mientras las ciencias positivas analizan la realidad […] y se dan cuenta críticamente de la situación […] respecto a la realidad y a la conciencia, la metafísica pierde su puesto como fundamento de la explicación de la realidad en las ciencias particulares, y solo le queda como tarea posible refundir los resultados de las ciencias positivas en una concepción general del mundo. El grado de verosimilitud que es accesible a este intento solo puede ser modesto. (W. Dilthey 1966 [1883], pp. 516-517)


    Tan modesto que los positivistas dirán que esa refundición debe ser rechazada si es algo más que la síntesis o unificación de las ciencias positivas, incluyendo en ellas también las humanas. Si la filosofía no ha perdido en todos los círculos intelectuales su aura de prestigio, tiene que compartirlo con unas ciencias particulares que no se consideran sin más subordinadas a la filosofía, por lo que ésta se ve obligada a asistir, no sin cierta perplejidad, a su emancipación institucional.


    La emancipación institucional de las ciencias había sido en parte incoada ya en el siglo xviii con la creación de las academias reales de las ciencias y la fundación de l’École polytechnique en Francia (1794), pero se acentúa ahora, sobre todo en Alemania, con la aparición de los institutos independientes de la filosofía dentro de las universidades. Y ya no se trata sólo de una contienda institucional. En 1862, ante los profesores de la Universidad de Heidelberg, el prestigioso fisiólogo Hermann Ludwing Ferdinand von Helmholtz (1821-1894), de quien Wilhem Wundt fue el asistente más prestigioso, da por consumado el «cisma» entre filosofía y ciencia y analiza así sus causas:


    Últimamente se ha reprochado a las ciencias de la naturaleza haber seguido un camino propio […] Los filósofos acusaron de estrechez a los hombres de ciencias; éstos contestaron que los filósofos estaban locos. Y así llegó a ocurrir que los hombres de ciencia empezaron a pedir la expulsión de todas las influencias filosóficas de su trabajo, en tanto que algunos de ellos, incluso hombres de gran agudeza, llegaron hasta condenar radicalmente la filosofía, no sólo como inútil, sino como ensueño peligroso. (Cit. según Baumer 1995, p. 291)


    La filosofía se halla a la defensiva, al menos si por filosofía se entiende una instancia metodológicamente superior, capaz de explicar mejor el mundo con medios propios o de explicar aspectos y niveles del mundo vedados al conocimiento científico. Esta situación, también reflejo del profundo cambio cultural que la ciencia estaba ocasionando, había de sedimentarse inevitablemente en campos que, como la epistemología y la teoría de la ciencia, la teoría y la filosofía de la historia, difícilmente pueden evitar tomas de posición sobre la naturaleza interna y, dado el entorno conceptual heredado del idealismo, sobre el destino histórico de la filosofía.


    El positivismo es el movimiento intelectual que, especialmente en Francia, Inglaterra y Alemania, intenta esa sedimentación de forma expresa. Su percepción genérica es que los nuevos rasgos del mundo real, el de la política, la industria y, sobre todo, el del conocimiento, exigen actitudes y útiles intelectuales desconocidos por la filosofía. Atrás quedarían, en la lógica del tiempo como en la sustancia, las loables visiones abstractas sobre el progreso humano hechas por los philosophes de la Ilustración; y muchos más atrás, en ambos sentidos, el talante metafísico bajo el que el idealismo alemán pretendía colmar la historia de las ideas. Esta sería para el positivista una historia realmente ya acabada, sin futuro posible bajo las nuevas condiciones del presente. El presente es (de) la ciencia.


    La «edad de la ciencia» y su programa


    En este contexto se ha de incluir la tesis sin duda más conocida del positivismo decimonónico: la «ley de los tres estados» de Comte. No es ni la más original1 ni la de mayor aceptación. Pero sí es la expresión más representativa de una conciencia cultural segura y entusiasmada de asistir al advenimiento de la edad de la ciencia. Pues los estados son en esta ley estadios de un continuo histórico progresivo: de un progreso continuo del conocimiento que culmina en y con la época que realiza culturalmente la última fase que la ley enuncia. Es por eso característico de esta época concebirse a sí misma (lo hace ya en la filosofía hegeliana de la historia) como el cumplimiento efectivo del final de un relato que ella misma narra sobre la historia de la cultura.


    En su Cours de philosophie positive (1830-1842) formula Comte la ley en estos términos:


    Cada rama de nuestro conocimiento pasa por esta serie de tres estados diferentes: el estado teológico o ficticio, el estado metafísico o abstracto y el estado científico o positivo. (CFP, lec. 1)


    En la breve exposición del Discurso se precisa que esta ley, aunque es «ley de la evolución intelectual» que actúa «lo mismo en el individuo que en la especie» (DEP, § 2), forma parte de una teoría general de las imágenes del mundo según la cual éstas sufrirían a lo largo de su historia un proceso natural de depuración o perfeccionamiento. Sostiene que una mirada retrospectiva y comparativa sobre los intentos humanos de explicación del mundo permitiría descubrir ciertas regularidades concernientes a formas, tipos o procedimientos de conceptualización que siempre pasarían por tres fases o estadios sucesivos. Son los estadios o fases del progreso universal del conocimiento humano.


    La primera fase (DEP, § 3-8) estaría caracterizada por una externalización de la causalidad (se recorre a fuerzas transnaturales o sobrenaturales) utilizada para explicar el mundo y pasaría, a su vez, por las fases animista, politeísta y monoteísta. Es por ello considerada «teológica» en sus contenidos y «ficticia» en cuanto a las causas que utiliza para sus explicaciones.


    La segunda (DEP, § 9-11) sustituiría la semántica transnatural de la causalidad utilizada en la fase anterior por nociones referidas a fuerzas y causas ocultas, a esencias y entidades inmanentes al mundo pero no controlables empíricamente. El tipo de causalidad que sugieren conduce a una noción universal de naturaleza, tan abstrusa como vaga. Las explicaciones que se obtienen mediante esta noción son absolutas en el sentido de que pretenden conocer la causa verdadera y última subyacente a los fenómenos y aportar así un conocimiento completo e imperfectible de la realidad. Es la fase «metafísica», menos ingenua y antropomorfa que la teológica en sus conceptos, pero demasiado abstracta, pretenciosa e inoperante.


    La tercera es la fase «científica», «positiva o real» (DEP, § 12-16). Ya está en curso, pero la teoría positivista no es aquí sólo un diagnóstico, es también un programa; un programa orientado a realizar los rasgos de la noción de «positivo» ya evocados.


    Puesto que, según esta teoría de la historia de la cultura, todas nuestras opiniones, «cualesquiera que éstas sean, están inevitablemente sujetas» a sufrir un proceso cuyo estado final es el positivo o científico, este estado no representaría un momento coyuntural de la historia humana. Sería por el contrario necesario, pues en él convergerían, regidos inevitablemente por leyes de progreso, los esfuerzos precedentes de la historia universal del conocimiento. En ese sentido, la época positiva, con sus concreciones históricas en forma de conocimiento y sus derivaciones en forma de progreso educacional, social y tecnológico, sería el resultado de una «universal preparación» realizada a lo largo de la historia (DEP, § 30). La época positiva, que es la actual, sería el colofón necesario de las leyes universales que rigen la historia de la cultura.


    Más arriba he expuesto la noción de positividad atendiendo a los valores teóricos (epistémicos) y prácticos (morales, sociales) que según la concepción de Comte serían propios del conocimiento científico. Pero esta concepción incluye también un teoría, en realidad un programa ideal y normativo, sobre las condiciones para obtener esos resultados. Las tesis básicas de ese programa, formuladas no siempre de forma expresa en la obra de Comte ni sólo en ella, contienen buena parte del ideario característico del positivismo entendido como actitud filosófica general:


    i) No todo lo que existe puede ser objeto del conocimiento humano. Es decir, los dominios de la realidad y de la conciencia (conocimiento) no son coextensivos.


    ii) El dominio de los objetos del conocimiento científico está determinado por hechos observables y relaciones regulares entre ellos inferidas con rigor lógico.


    iii) La reducción del ámbito del conocimiento al de la facticidad, realizada con rigor lógico, permite disponer de una instancia intersubjetiva de control y garantiza la precisión y exactitud conceptuales. Se pretende con ello excluir del lenguaje científico el peligro de arbitrariedad representacional y los falsos problemas subsecuentes.


    El aspecto programático y normativo de estas ideas, aunque adquirió una forma canónica bajo la pluma de Comte, es el menos específicamente comteano del positivismo. Es también el aspecto más valioso, y más influyente de hecho, del legado histórico positivista (Scharf 1995).


    Si se proyectan ahora las tesis precedentes sobre las relaciones entre la época metafísica y la ciencia entendidas como representantes respectivos de los estados precedente y actual, es fácil inferir las razones por las que el modelo metafísico debe ser superado por el científico.


    iv) La actitud «metafísica» debe ser superada por dos razones: por sus elevadas pretensiones y por su deficiente forma de razonar y argumentar. Se propugna a la vez más rigor y una mayor humildad en cuanto a los medios y fines del conocimiento, esto es:


    iva) Renunciar a la «vana búsqueda de nociones absolutas, del origen y destino del universo» (CFP, § 1).


    ivb) Renunciar a conocer causas profundas, supuestamente subyacentes a los fenómenos, tales como las causas esenciales y finales.


    ivc) El conocimiento de las causas profundas ha de ser sustituido por la descripción de hechos observables y la obtención, a través de ella, de nociones sobre procesos cada vez más universales, hasta alcanzar «leyes» referidas a «relaciones invariables», de «sucesión y de similitud», en la naturaleza.


    v) Seguir estos principios es seguir un método científico, de suerte que la expresión «seguir un método científico» designa la forma de explicar el mundo más racional, solvente y humanamente útil.


    vi) Este nuevo tipo de explicación de la realidad es el imperante en la ciencia moderna, por lo que, de hecho, confirmando la ley de los tres estados, la filosofía metafísica ha sido superada ya por la ciencia, por definición «positiva».


    vii) El método científico, que es la culminación de la evolución individual y colectiva del conocimiento, constituye también la (por fin verdadera) filosofía, que, liberada de la teología y la metafísica, debe unificar todas las ciencias, incluidas las ciencias morales y sociales.


    viii) El conocimiento disponible, unificado sobre bases intersubjetivas, debe ser culturalmente socializado, lo que tendrá beneficios para todos los órdenes de la vida individual y su organización colectiva.


    Como puede verse, lo más valioso del positivismo decimonónico no es la teoría de los tres estados. Son suposiciones de fondo tales como: la defensa de rigor e intersubjetividad en el conocimiento siguiendo pautas concretas; la consiguiente unificación del saber bajo la metodología científica y la subsecuente naturalización de las ciencias humanas; la renuncia a instancias transnaturales o absolutas para explicar el mundo; la relativización histórica del conocimiento y su universalización sociocultural a fin de organizar mejor la vida social.


    La unificación positivista del conocimiento


    El ideario positivista no concede en rea-lidad espacio para un conflicto de las facultades entre filosofía y ciencia. El nombre de «filosofía» subsiste ciertamente. Pero, entonces, o es sinónimo de «ciencia positiva» o de la síntesis de todas las ciencias positivas. Y la síntesis de las ciencias, como había defendido Descartes siguiendo a los Antiguos, debería culminar en las ciencias humanas (DEP, § 37) agrupadas hasta entonces bajo la filosofía práctica. No hay más alternativas. El estadio final, actual, es precisamente positivo porque es más maduro en sus pretensiones y más eficaz en sus medios. En cuanto tal, cumple la ley natural de los tres estados, que no es en realidad sino la ley universal del progreso o evolución del conocimiento.


    John Stuart Mill (1806-1873), estudioso y crítico selectivo de la obra de Comte (Mill 1977 [1875]), y uno de los más destacados, y a la vez más prudentes, representantes del positivismo inglés, entenderá y aceptará explícitamente (A System of Logic, 1843, § IV, caps. 10-11) que la ley comteana obedece a la ley del progreso histórico de la razón humana. Como Hegel, Comte y Mill estaban convencidos de que las ideas son «los agentes principales de los cambios de la historia» (Mill). Es claro desde este punto de vista que el positivismo no pretende combatir el esfuerzo realizado por la filosofía, sino su reforma y perfección. Para ello combate, eso sí, lo que de ella considera son procedimientos anticuados y, sobre todo, objetivos tan inútiles como inalcanzables.
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